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El objeto de esta memoria consiste en la consideración del punto 
relativo a la aparición del cáncer en la isla de Santa Cruz, tal como 
la revela la estadistica de defunciones de dicha isla y en la presenta- 
ción de una explicación concerniente a la rareza de la enfermedad 
en la misma isla. 

Los datos estadísticos de que se hace mención en esta memoria 
proceden de los registros que se llevan en el Hospital Municipal de 
Christiansted y en el Hospital Municipal de Frederiksted, de las 
partidas de defunciones y de observaciones de algunos casos de dicha 
enfermedad recogidos por su autor. 

De entre las 5,720 personas que recibieron atención médica en los 
hospitales de la isla en los dos años y medios, compredidos entre el 1” 
de enero de 1921 y el 1 o de julio de 1923, sólo 16 de las mismas pre- 
sentaron sintomas de cáncer. En el estudio de estos casos puede 
prescindirse de la consideración de dos de los mismos, cuyo diagnós- 
tico fue evidentemente erróneo y también de un tercer caso do 
naturaleza muy dudosa. El primer caso, que fue diagnosticado como 
carcinoma del estómago, resultó ser de úlcera gástrica c Informe lo. 
comprobó la autopsia. El segundo caso fue diagnosticado come carci- 
noma testicular con metástasis de las glán$ulas inguinales. En este 
caso se hizo necessario proceder a la extirpación del testículo y de 
algunas de las glándulas. La herida producida por la operación se 
reventó con posterioridad, de resultas de lo cual se obtuvieron algunos 
gonococos. Este enfermo vive todavía y se encontraba completamente 
bien dos años más tarde. El tercer caso fue diagnosticado como de 
carcinoma gástrico mediante los aspectos clinicos que presentaba. La 
persona en quien ocurrió falleció 45 días después de caer enfermo. 
No se hizo la autopsia del cadáver. Sin embargo, este tercer caso de 
naturaleza dudosa se ha incluido en la lista de los enfermos de cáncer. 

De los 14 casos auténticos de cáancer que ocurrieron puede hacerse 
la clasificación siguiente: 4 de epitelioma, entre los cuales están com- 
prendidos 1 de la lengua, 2 del rostro y 1 del ano ; 3 de carcinoma de1 
pecho; 5 de carcinoma del útero; 1 de carcinoma del higado, con 
met&stasis del tronco del phncreas; y 1 de carcinoma del estómago. 

Da edad de las personas fallecidas osciló entre 19 y 87 años, con una 
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edad medía de 51.1 años, siendo el mhs joven de los que fallecieron 
víctima de epitelioma del ano y el más viejo el atacado de epitelioma 
del rostro. 

En este grupo de 14 casos de cáncer están comprendidos 4 personas 
del sexo masculino y 10 del femenino, o sea una proporción de 2 a 5. 
Aun cuando esta es una proporción elevada en los casos de cáncer 
que se observan en las personas de ambos sexos, ella no es del todo 
desusada, dado que el cáncer suele desarrollarse con frecuencia en 
los órganos genitales de la mujer. De los 14 casos mencionados, 5 
ocurrieron en personas J9 raza negra, 8 en personas mestizas y 1 
len un hombre de raza ,,lanca. 

La ocupación principal de los habitantes de ambos sexos de la isla 
de Santa Cruz es el cultivo de la caña de azúcar. Pero en el grupo 
de los casos de cáncer de que se trata sólo tres ocurrieron en sembra- 
dores de caña, habiéndose presentado los ll casos restantes en per- 
sonas de ocupaciones más elevadas, como pescadores, sirvientas, amas 
de casa, costureras y criadores. 

Es interesante dejar constancia de que entre los 5 casos de cáncer 
uterino, 4 ocurrieron en mujeres casadas pero sin hijos y 1 en una 
que había tenido hijos. 

La población de la isla de Santa Cruz en 1922 era de cerca de 13,500 
habitantes, de los cuales menos de 650 eran de raza blanca. Esto 

_ demuestra que el coeficiente de la mortalidad total producida por el 
Cáncer fue de 41.2 por cada 100,000 habitantes. 

En la ciudad de Charleston, Estado de Carolina del Sur de los 
Estados Unidos de América, el coeficiente de los casos de cáncer es 
de 73.2 por 100,000 entre las personas de raza blanca y de 36.6 por 
100,000 entre la gente de color. En el Distrito de Columbia del 
mismo país, el coeficiente del cáncer entre los blancos fue entre los 
años de 1901 a 1910 de 175.4 por 100,000, en tanto que, en el misrnc) 
período, fue de 125.1 entre las gentes de color. 

Es de interés hacer constar que, antes de la Guerra de Secesión de 
los Estados Unidos de América, el cáncer era bastante raro entre la 
gente de raza negra. Pero debido a la ilimitada libertad personal 
àe que actualmente goza la gente de dicha raza, la diferencia que 88 
advierte en la mortalidad producida por el cáncer en las dos raza 
e8 ciertamente menos notable, aun cuando el coeficiente general da 
dicha enfermedad es todavía mucho más elevado en las personas de 
raza negra 

En todos los Estados Unidos, el coeficiente de la casos de Cáncer 
fue de 1910 a 1912 entre la gente de raza negra de 56.1, en tanto 
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que dicho coeficiente fue entre la gente de raza blanca de 76.7. Esto 
viene a demostrar que, por lo general, el cáncer se propaga menos 
entre los negros. 

En el período corrido entre 1905 y 1914, el coeficiente medio do 
los casos de cáncer fue de 80 por cada 100,000 habitantes, 

Para darse cuenta del significado que, comparadamente, existe entre 
los bajos coeficientes del cáncer en diversas secciones de los Estados 
Unidos, en todo este país, en la propia isla de San Thomas y en la 
isla de Santa Cruz, se hace necesario tomar en cuenta las causas o 
influencias que parecen determinar dicha enfermedad. 

La verdadera causa del cáncer permanece todavía desconocida. Con 
todo, en el estado actual de nuestros conocimientos con respecto al 
cáncer, la opinión de que su origen sea exclusivamente microbiano no 
es de general aceptación. 

Es cosa cierta que existen condicionés precancerosas. En conjunto, 
esas condiciones son de tipo queratótico, inflamatorio y resultantes de 
vieja irritación, y van a terminar en ulceración o en hiperplasia. 

Según Parker Sims, los tumores benignos, las ulceraciones e in- 
flamaciones crónicas y los tejidos anormales, como las cicatrices, fig- 
uran en primer térmíno entre las condiciones precancerosas. 

En su tratado sobre “Enfermedades y Accidentes Industriales” 
(Indzutrial Diseases and Accidents) Guer declara que 10 relación 
existente entre una lesión y el desarrollo del cáncer ha recibido con- 
siderable atención, con lo cual se ha descubierto que nos hJlamos 
en condiciones de poderle asignar al traumatismo el sitio que le corre- 
sponde entre los factores que favorecen la producción de formaciones 
malignas. Sin embargo, sus verdaderas causas son desconocidas- 
Actualmente contamos con cierto número de observaciones que nos 
hacen sospechar que una irritación local permanente puede determi- 
nar el desarrollo de formaciones malignas. Dentro de este tipo están 
comprendidos el cáncer limpio, el cáncer llamado rayo X, el cáncer 
Kangri de Kashmir y el cáncer de betel de la India. 

Respecto a gran número de casos de cáncer profundo, como los que 
ocurren en el abdomen, los huesos o los músculos, no disponemos de 
registros que indiquen prolongada irritación en vez de ligera lesión. 
En orden a esta misma materia asegura Oliver que no existe duda 
alguna de que los tumores cancerosos no se desarrollan sino a conse- 
cuencia de un golpe sufrido cerca del sitio de la lesión y que lo uno 
es consecuencia directa del otro. 

El cáncer es especialmente común entre los jardineros y agricul- 
tores, lo que, como se supone, es debido al contacto en que están 
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aquellos con suelos infectados y al estado de la piel. Si se tiene en 
cuenta que la mayor parte de los habitantes de la isla de Santa Cruz 
andan descalzos y que, además de esto, trabajan en los cañaverales, 
en los cuales se hallan expuestos a experimentar cortaduras, con- 
tusiones y úlceras que duran meses y aun años sin cicatrizar, podría 
asegurarse que no son numerosos los casos de dicha enfermedad que 
acurren en la isla mencionada. El treinta por ciento de los casos de 
cáncer que observamos eran del tipo epiletioma; y, aun cuando parezca 
extraño, puede asegurarse que, con ser tan comunes las úlceras y 
lesiones observadas f . los pies y las manos, no se pudo registrar 
un solo caso de epitelioma de esas partes del organismo. Ningún 
easo de epitelioma se presentó entre los agricultores, observándose uno 
solo en un negro, dos en gentes de raza mezclada y otro en un blanco. 
Aun cuando las condiciones precancerosas abundan, parece que el 
negro cuenta con cierto grado de protección. 

Las teorías más recientes se inclinan cada vez más a señalarle al 
cáncer un origen traumático. Cumple rendir homenaje a la labor de 
Yamagiwa y de Ichikawa, profesores de la Universidad de Tokio, 
quienes fueron los primeros en hacer reproducciones experimentales 
del cáncer con la aplicación del alquitrán a la piel de los conejos. 
Estos resultados han sido corroborados recientemente por otros in- 
vestigadores y experimentadores, entre los cuales pueden mencionarse 
en primer término a Leitch, Murray, Dellman y Boussy. Passey 
ha logrado reproducir el cáncer con el auxilio de la cal viva mezclada 
con hollín. 

Créese que la irritación solar sea uno de los factores que contribu- 
yen a la producción del &ncer cutáneo. Gougerot considera la acción 
de la luz solar como un factor importante en la producción del cáncer. 
Indudablemente, la luz solar puede ser uno de los factores de la 

*enfermedad, aun cuando, sin duda alguna, no es el determinante, dado 
que, diariaqente, el sol alumbra durante casi todo el día en la isla 
de Santa Cruz y que, si tal fuera la causa, todo el mundo sufriría de 
cáncer en dicha isla. 

Después de considerar lo que antecede, podría creerse que la mayor 
parte de los factores que se suponen determinantes del cáncer están 
siempre en actividad. Los cultivadores del campo viven en medio de 
una luz solar abundante, sufren de gran número de tumores benignos 
debidos a diversas causas traumáticas y a gran número de irritaciones 
crónicas derivadas de inflamaciones de larga duración ; y, sin embargo, 
el coeficiente de mortalidad producido por el cáncer es muy bajo entre 
d?llos. 
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La mayorfa de los habitantes de Santa Cruz son negros, en so 
‘mayor parte pobres y mal alimentados. Su alimentación se reduce 
8 hongos y pescado, de donde resulta que aquella es insuficiente. Aun 
cuando en la época anterior al régimen de b prohibición de la venta, 
de bebidas espirituosas, muchos eran los aficionados al licor, ello es- 

. que éste no se consumía sino en la medida en que acostumbraba 
hacerlo la gente acomodada. El uso del tabaco ha sido siempre muy 
común en la isla, empleándose generalmente para fumar la pipa de 
barro cocido. Aun cuando la gente de la nueva generación gusta de 
los articulos de tocador, tales como el cosmético, los polvos, etc., ello 
es que la gente de edad avanzada, muchos de los cuales fueron 
esclavos, y que atraviesan el periodo del chncer, no conocieron nunca 
los artfculos de lujo. En la isla de Santa Cruz muchas son las fam- 
ilias compuestas de varias personas que sólo disponen de un cuarto 
para vivir y su gente pobre posee escasos ideales o carece de ellos y 
vive de un día para otro. Ocupan el último grado de la escala social” 
y es posible que sus condiciones físicas y los medios de subsistenci8 
de que disponen, en gran medida los pongan a cubierto del cáncer. 
SegGn Hoffman, la rareza del cáncer entre la razas nativas indica 
que la enfermedttd se contrajo o cuando menos aumentó con relativ8 
frecuencia en razón de las condiciones o niétodos de vida que car- 
acterizan la civilización moderna. 

Conforme aparece de nuestra serie de 14 casos de cáncer, 11 ocur- 
rieron entre gentes de mejor posición que la generalidad de los agri- 
cultores, lo que hace ver que la gente que vive-bajo condiciones primi- 
tivas se halla hasta cierto punto a cubierto del cáncer. 

Roger Williams declara que, aun cuando no es posible afirmar 
que algunas personas de cierta condición social o medios de vida están 
exentos de cáncer, obsérvanse, sin embargo, algunas diferencias en las. 
diversas capas sociales en lo que se refiere al coeficiente de mortalidad.. 
Obsérvase mayor nlúmero de casos de chncer entre la gente acomodad8 
que entre la de menor prosperidad de las clases industriales. 

Bulkley opina que aun cuando en el fondo puede haber alguna 
causa fundamental, puede reconocerse que los tejidos se desarrollan 
y conservan por medio de uua nutricibn que se deriva de los alimentos 
y bebidas y que todos los tumores se desarrollan en el mismo sentido. 

Gunsburg sostuvo desde 1853 que 1~ condiciones a que, se debe h 
COrpUlenCi8 eran las mismas que producen la carcinona. El le atri- 
buyó cierto grado de metabolismo a los excesos de 18 alimentaciónp 
albuminoide. 
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Rollo Russell descubrió que el cáncer prevalecía entre los alcohólicos 
ocho veces más que entre la generalidad de la gente del campo. 

Williams descubrió que el cáncer era raro entre la gente de con- 
dición pobre y de necesidades frugales, cuya alimentación consiste 
apenas en una pequeña dósis de substancia proteica. 

En el Instituto de Higiene de Londres, Sir George CheattIe se 
mostró opuesto al uso de jabones, pinturas, cremas, sales de baño, etc., 
como determinantes del cáncer por la irritación de la piel. Considera 
además que los jabo :s y los polvos son señaladamente peligrosos por 
cuanto penetran hasta las glándulas de la piel. 

Pitchford advirtió que el aumento del cáncer se debía a la dimi- 
nución de protección contra la luz y al exceso de exposición a la 
iluminación. Esta teoría puede explicar la razón de que las razas 

* de piel oscuras son menos susceptibles a las enfermedades malignas 
de lo que son en las regiones tropicales y subtropicales las razas 
blancas. 

k Puede stablecerse por vía de conclusión que los habitantes de la 
isla de Santa Cruz parecen ser menos susceptibles al cáncer por las 
razones siguientes : (1) por el color negro que los proteje de 10s 
rayos solares, teniendo, en consecuencia, mayor protección el individuo 
de piel más negra ; (2) por su sencilla alimentación, la cual se compone 
de substancias que continenen gran cantidad de proteína; (3) por la 
ausencia de alcoholismo entre dichos habitantes ; (4) por no servirse 
de polvos y, en muchos casos, de jabón; (5) y, especialmente, por sus 
condiciones físicas y modos de vivir. 
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